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Prólogo

			MANUEL RICO

			Presidente de la Asociación Colegial de Escritores de España

			En el Barómetro de Hábitos de Lectura de 2021, elaborado por la Federación de Gremios de Editores de España, se ponen de relieve algunos datos esenciales, que van a la raíz de la evolución de la lectura en España: el primero es que un 35,6 % de la población de nuestro país nunca o casi nunca lee. Ese dato, que revela un déficit persistente en cuanto a población lectora habitual, tiene como contrapunto otro, que pone de manifiesto las posibilidades de desarrollo de las políticas de fomento de la lectura y la importancia de esta en las edades más tempranas. Ese dato parte de la afirmación de que la lectura en menores es generalizada y que crece el número de horas semanales dedicadas a esa actividad en la franja de niños entre 6 y 9 años. En concreto, en 2021 esos niños tuvieron a la semana más de tres horas de lectura en el ámbito familiar (aumentó un 5 % con respecto a 2019) y a los menores de 6 años les fueron leídos libros durante 3 horas y 23 minutos. Frente a esa evolución positiva, el Barómetro reflejaba una realidad preocupante: a partir de los 15 años, el tiempo dedicado a la lectura desciende significativamente.

			De esos datos se extrae una conclusión básica: todos los esfuerzos que las administraciones y en general el tejido cultural realicen para potenciar la lectura y el amor por la literatura, y que ayuden a hacer de aquella un hábito que impregne a todos los colectivos, coadyuvarán a la construcción de un futuro en el que la franja de población que «no lee nunca o casi nunca» a la que al principio aludía quede reducida a la mínima expresión. Eso conllevará una población más culta, más crítica, más democrática y tolerante.

			En ese esfuerzo juegan un papel esencial la Literatura Infantil y Juvenil y, como no podía ser de otro modo, sus artífices: los autores. La escuela, la familia y el entorno cívico-cultural en los que la vida del niño y del adolescente se desenvuelve son realidades en las que no puede faltar la atención a la lectura. En la Asociación Colegial de Escritores veníamos detectando desde hace tiempo un hecho: si bien la literatura infantil y juvenil forma parte de la literatura en su sentido más hondo e integral, no suele trasladarse esa concepción a actuaciones concretas que la lleven a contar con un tratamiento académico adecuado y a abordar los derechos y la problemática de sus autores de una manera específica. De esa constatación partimos para crear una comisión de trabajo ad hoc y una área de actuación, contando con aquellos autores de literatura infantil y juvenil miembros de la entidad, que tuviera como función abordar la problemática que, en todos los órdenes (profesionales, académicos, docentes y curriculares, de relación con la industria del libro, etc.), se plantean, como escritores, quienes se dedican esencialmente a esa literatura. De la labor de esa comisión se derivó, como un objetivo prioritario, establecer un foro de debate e intercambio de experiencias y desarrollar un amplio abanico de actividades pensado por, para y desde ese colectivo. Así nació el I Congreso de Literatura Infantil y Juvenil «Escribir para niños», celebrado en 2021 en una modalidad mixta presencial y telemática. Un congreso en el que se volcó ACE y que contó con un conjunto de aportaciones de un alto nivel y calidad por parte expertos, de autores con una dilatada trayectoria de publicaciones y de representantes del mundo docente universitario que nos situó en la matriz de la problemática que afecta a ese colectivo autoral y que ahora se recoge en el presente volumen.

			El congreso fue posible gracias a la colaboración del Centro Español de Derechos Reprográficos (CEDRO), del Instituto Cervantes y del Centro para la Divulgación del Conocimiento Universitario; y la edición del libro Escribir para niños ha contado con la experiencia y el prestigio cultural, académico y universitario de Ediciones Cátedra. A los autores que en él participan con sus textos, a Luisa Villar, consejera de la Junta Directiva de ACE y directora del congreso, a la coordinadora editorial del libro y codirectora del congreso, Susana Gala, y a todos los que han hecho posible la culminación de este proyecto, la inmensa gratitud y el reconocimiento de nuestra entidad. Buena lectura a todos.

		

	
		
			
Prólogo

			LUISA VILLAR LIÉBANA

			Escritora

			Directora del I Congreso «Escribir para niños y jóvenes»

			Consejera de la Junta Directiva de la Asociación

			Colegial de Escritores

			No hace mucho tiempo, dos veranos aproximadamente, que la Asociación Colegial de Escritores inició su andadura en la creación de una comisión de trabajo sobre literatura infantil y juvenil, formada por autores de esta especialidad. Un grupo para abordar las reivindicaciones propias del sector, con el apoyo y el respaldo de la entidad a través de su Junta Directiva. Desde entonces trabajamos en ello.

			Una de nuestras reivindicaciones más importantes, pasa por el reconocimiento social y académico de la literatura infantil y juvenil española y de sus autores.

			Considerando que la literatura infantil y juvenil forma parte intrínseca de la literatura universal de todos los tiempos, postulamos que la literatura infantil y juvenil española sea validada académicamente con su presencia en universidades, en Filología y en las Facultades de Educación y Formación del Profesorado como una disciplina cuyo aval curricular sea imprescindible para la formación de profesores y maestros.

			Es necesario el conocimiento de esta disciplina en el mundo académico, y el conocimiento de sus creadores: los escritores que dedican su vida a escribir para este segmento de la población. Maestros y profesores de Enseñanza Media son mediadores naturales entre la obra escrita y el lector de literatura infantil y juvenil. De ellos se espera que transfieran ese conocimiento a los niños y jóvenes en un mundo sumamente complicado.

			Nuestra reivindicación se dirige también a que las obras de literatura infantil y juvenil tengan su espacio permanente en los medios de comunicación, una presencia en la que no se minimice ese protagonismo, reconociendo la importancia de los autores españoles.

			La duda y la preocupación por la lectura hoy es grande entre los especialistas, educadores, editores, bibliotecarios y pedagogos. Podríamos decir que lejos de experimentarse un salto cualitativo en los últimos años, en relación con la lectura en este sector, más bien se ha retrocedido.

			A las complicaciones habituales, habría que añadir un vector de gran importancia: el mundo digital. La enorme cantidad de ofertas que niños y adolescentes reciben para llenar su tiempo libre procedente de este campo, con sus continuos avances tecnológicos, nos ha llevado a ahondar en dicha preocupación.

			El problema no es ajeno a los escritores de literatura infantil y juvenil, implicados con sus obras y su presencia en los centros educativos, siempre atentos a las demandas del profesorado, a los intereses de los más jóvenes y abiertos a nuevas propuestas de lectura.

			En este contexto surgió la idea del I Congreso «Escribir para niños y jóvenes», cuyo resultado se recoge en el presente volumen. Ha sido para mí una gran satisfacción dirigir el Congreso, punto de partida de futuros ejercicios de reflexión, que realizaremos bajo el prisma de los creadores: problemática, situación actual, pasado, presente y futuro de la literatura infantil y juvenil, siempre teniendo en mente a sus lectores en un esfuerzo por desentrañar la importancia y las limitaciones de la literatura infantil y juvenil.

			Es necesario reflexionar sobre todo ello a partir de una combinación de factores diversos, entre los que apunto dos esenciales: buena literatura, la que se produce en nuestro país, y la imprescindible formación de maestros y profesores de primaria y secundaria en este campo. Esa confluencia ayudaría, sin duda, a situar su lectura en el lugar que le corresponde.

			No es aventurado afirmar que el futuro de la lectura de este segmento de la población está íntimamente ligado al futuro de los escritores especializados en literatura infantil y juvenil, y viceversa.

			Deseo expresar aquí mi agradecimiento a todos los participantes en el I Congreso «Escribir para niños y jóvenes» y en el proceso de elaboración de este libro. Mi agradecimiento, igualmente, al público que nos siguió, on line, a causa de la pandemia. Al Instituto Cervantes, a CEDRO, a la dirección de Ediciones Cátedra y, muy especialmente, a la Asociación Colegial de Escritores, a quien represento y sin cuyo apoyo no habría sido posible.
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Introducción

			SUSANA GALA PELLICER

			Universidad Autónoma de Madrid

			La literatura infantil y juvenil vive actualmente un periodo de auge. A partir del último tercio del siglo XX, la atención de creadores y editores hacia los intereses de niños y jóvenes lectores experimenta un incremento sustancial. Esta tendencia corre paralela a la profesionalización del sector: la creación de nuevos proyectos editoriales, sumada a la implicación del ámbito educativo y a la implementación de estrategias de desarrollo públicas y privadas, ha dado lugar a la mejora generalizada de la calidad de las obras. Pero, más allá de estos factores, es la decidida apuesta de los escritores por impulsar la literatura dirigida a niños y jóvenes la que explica que, no sin poca dificultad, esta haya conquistado un merecido lugar en el panorama literario. No obstante, queda aún camino por recorrer: tras haberse consolidado la aceptación del público lector, falta por alcanzar una equiparación real de la literatura infantil y juvenil con la literatura general.

			Escribir para niños y jóvenes se presenta como un foro de reflexión sobre la creación y difusión de la literatura infantojuvenil. En este espacio de pensamiento crítico, un grupo de escritores se dan cita para compartir su experiencia creadora y contribuir así a un mejor conocimiento y definición del género. En su esfuerzo por describir los procesos de escritura, los autores participan en el establecimiento de sus características y precisan los conceptos fundamentales para abordar una aproximación al corpus desde su complejidad. En esta expresión coral, cada uno de ellos transmite una experiencia única y personal que permite al lector participar del misterioso acto de la creación artística.

			El interés por la experiencia de la lectura y por la conformación del hábito lector recorren las páginas de este volumen. En él, tanto la observación de los procesos de escritura como el análisis literario se plantean desde la convicción de que la literatura posee un valor esencial para el crecimiento. Los escritores nos recuerdan que las historias contenidas en los libros contribuyen a desarrollar el pensamiento crítico, facilitan el camino para hallar respuestas y, en último término, suponen una aportación primordial para la trayectoria vital. La escritura adquiere, pues, un doble significado: por un lado, constituye una vía de encuentro con uno mismo y, por otro, supone un acto de generosa entrega al lector que la recibe. El hábito de lectura ha de ponerse en relación, a su vez, con la sensibilidad hacia el hecho literario: la obra no se concibe como un producto aislado, sino como puente de acceso a otros escritores y sus literaturas. La idea de la incorporación de una capacidad lectora que permita asumir tanto la literatura clásica como la de reciente producción y que garantice el acercamiento a géneros y contextos literarios diversos se repite recurrentemente a lo largo de este volumen.

			Ante la envergadura del tema tratado, se ha optado por establecer una división en cuatro secciones temáticas dedicadas a las siguientes cuestiones: el género literario descrito por sus autores; la existencia de formas de censura contemporáneas; las particularidades de la traducción de la obra destinada a niños y jóvenes, y, por último, su relación con el ámbito educativo.

			La primera sección asume la difícil tarea de describir la literatura infantil y juvenil mientras esta experimenta una profunda transformación. El devenir del contacto de los niños y jóvenes con la lectura supone una cuestión de máxima relevancia para la sociedad: leer inspira, hace a las personas más imaginativas, más empáticas y, en consecuencia, también más capaces de comprender el mundo. Movidos por este principio, los escritores reclaman un mayor reconocimiento de la crítica y del sector académico, ámbitos de los que, en último término, depende la integración del género en el canon literario.

			La sección dedicada a la censura aporta nuevas y reveladoras informaciones acerca de los límites que afectan al proceso creador y, más en particular, de las consecuencias que la imposición de la cultura de lo políticamente correcto tienen para la literatura contemporánea. En estos capítulos, los autores se interrogan sobre las fronteras de lo conveniente y reflexionan sobre el diálogo existente entre la aceptación externa y la tolerancia interna. Este apartado ofrece, asimismo, la oportunidad de asistir al relato sincero de las incidencias sufridas en primera persona por los creadores, que encuentran aquí un espacio adecuado para su manifestación.

			La traducción de la obra destinada a niños y jóvenes ocupa la tercera sección del volumen. La posibilidad de descubrir contextos culturales distantes, la importancia de adquirir un lenguaje rico o la trascendencia que tiene la capacidad de concebir una cultura literaria global son tratados en estas páginas. Se tiene en cuenta, además del aspecto creativo consustancial a la labor del traductor y de la exposición de las características de su trabajo, la oportunidad de destacar el alcance de su intervención en la obra.

			Cierra el volumen una sección dedicada a la vinculación existente entre la literatura infantil y juvenil y la enseñanza. Más allá de la consideración del valor pedagógico inherente a cualquier obra literaria de calidad, la reciente adscripción de la iteratura infantil y juvenil al ámbito de la didáctica ha tenido una repercusión notable en su evolución. Aspectos tales como los condicionamientos que afectan al escritor de textos dirigidos al uso escolar, la imposición de criterios propios del mercado editorial, o los peligros derivados de una excesiva instrumentalización didáctica de la literatura, por citar algunos, constituyen puntos centrales de la recepción de la literatura en la actualidad.

			Escribir para niños y jóvenes es, en definitiva, un proyecto singular que busca poner en valor la literatura infantil y juvenil. Guiados por este principio, los escritores que lo integran destacan la importancia de la capacidad transformadora de la lectura y reivindican la necesidad de lograr una mayor dignificación del género. Como resultado de sus aportaciones, la presente obra aúna nuevos conocimientos sobre la literatura destinada a niños y jóvenes y da a conocer los fundamentos que marcan su progreso. Lejos de plantearse como una labor concluida, esta iniciativa se propone como un punto de partida para fomentar el desarrollo de nuevas consideraciones sobre la literatura infantil y juvenil, germen de la sensibilidad literaria de las futuras generaciones de lectores.

		

	
		
			
Escribir para jóvenes: en el umbral de la literatura

			ROSA HUERTAS

			Quienes abordamos la literatura juvenil como compromiso nos lamentamos de la escasa consideración que se le concede. Literatura infantil y juvenil no es lo mismo que literatura simple o inferior, no es una literatura sin palabras complicadas, sin elaboración del lenguaje, sin temas difíciles o sin complicaciones. En más de una ocasión me han preguntado cuándo iba a dar «el salto» a la literatura de adultos, como si lo que escribo estuviera abajo, en el subsuelo, en las catacumbas de la creación. Di ese famoso «salto», pero estoy convencida de que aquello que publico en colecciones para jóvenes tiene la misma calidad e idéntico valor que mis novelas para el público adulto. Más de un lector mayor de edad se sorprendería gratamente si se atreviese a acercarse a lo que leen sus hijos.

			Hay incluso quien niega la existencia de la literatura juvenil, quien la ignora o quien la cree prescindible. La considero (como escritora y como profesora) absolutamente necesaria para acceder a la literatura sin complejos, para conseguir lectores competentes: aquellos que se sienten capaces de acercarse y leer cualquier obra literaria, que no se sienten excluidos por la literatura en todas sus facetas. Quien no consiga llegar a ese estadio se perderá algunas experiencias muy interesantes. La literatura juvenil se halla en el umbral de la experiencia lectora total, por eso escribir para jóvenes supone un reto, un compromiso con la calidad, un esfuerzo por ofrecer un texto que ayude a su crecimiento como lectores.

			La clave para alcanzar la meta, para convertirse en lector competente, está en los niveles de recepción. Primero aprendemos a leer y necesitamos afianzar la técnica. Luego queremos libros sencillos, divertidos, con personajes y situaciones predecibles y estereotipados, con final feliz. Pero después el lector ya no se conforma con estos personajes planos, quiere que respondan a motivos más humanos, se busca a sí mismo y sus propios problemas en la literatura, busca respuestas que no le dan los adultos.

			Por otra parte, no todo lo que se escribe deliberadamente para jóvenes es literatura o, al menos, buena literatura. Y muchos libros que no están en colecciones para jóvenes lo son. No es lo que se escribe para jóvenes, sino lo que ellos hacen suyo. Lo importante es que la literatura conecte con las inquietudes, las necesidades y los anhelos de los jóvenes. La buena literatura juvenil debe estar en esa fina línea, en ese umbral que casi no distingue los libros de jóvenes de los de adultos, que pueden gustar a todos los lectores, independientemente de la edad, una literatura que interese a diversas generaciones de lectores.

			Hay libros que no se escribieron para jóvenes, pero que los chicos y chicas de diversas generaciones se han apropiado: Verne, Dumas, Poe, Dickens, London, Asimov… Y hay muchos libros que se escribieron para niños y jóvenes que los niños y los jóvenes no tienen ningún interés en leer y que, si leen, olvidan rápidamente.

			Literatura juvenil no es lo mismo que literatura con protagonista joven. Es cierto que a menudo la presencia de un niño o un joven de determinada edad permite más rápidamente la identificación por parte del lector, pero es solo eso: una herramienta que puede ser facilitadora. Literatura juvenil es la que sabe hacer suyas las posibilidades de expresión y comprensión del joven, sus maneras de interpretar la realidad y el mundo, su modo de estar en las cosas que pasan y que le pasan. Los temas son universales, no hay que infravalorar sus capacidades ni sobreprotegerlos ante asuntos serios o conflictivos.

			Se trata de que los jóvenes hagan suyas las historias que leen y, sin duda, una de las claves la tendrá la palabra autenticidad. Intento que mis novelas sean auténticas y que conmuevan en su sentido más literal: que les haga moverse interiormente. Logramos que un libro conecte con la vida del lector cuando ese libro le ayuda a construir ideología vital, cuando posibilita que el lector arroje una mirada moral primero sobre la ficción que acaba de leer y, a continuación, sobre su propia realidad.

			Un libro que no interesa, que no atrapa, que no impacta en el mundo del lector juvenil, es un libro fallido; por muy bien escrito que esté, por mucho que aporte y por muy interesante y maravilloso que sea. Pero tampoco consiste en ir a lo fácil, en escribir solo lo que parece que los jóvenes demandan. ¿Qué sería de nosotros si solo se nos ofreciera aquello que somos capaces de demandar?

			La demanda hay que cultivarla y fomentarla con una oferta rica, novedosa, motivadora y sugerente. Una oferta que descubra demandas que ni el propio demandante hubiera imaginado que tenía, que cambie las reglas del juego sin dejar de jugar a él. Mi juego, en bastantes de mis novelas, es que los autores clásicos y la historia se cuelen en las novelas juveniles. Esa es mi apuesta: relacionar el pasado con el presente, mostrar situaciones de antes que se repiten ahora, acercar otras épocas a la nuestra, suscitar curiosidad por el arte y la cultura.

			Me interesa hacer una literatura juvenil que no se limite a explotar las fórmulas que parece que funcionan y explore propuestas nuevas. Una literatura juvenil hecha desde la empatía con los lectores y la comprensión de sus hábitos, necesidades y creencias, no solo desde la imitación de los libros más leídos. Una literatura juvenil que no se limite a gestionar el presente y que también apueste por abrir nuevos caminos.

			La buena ficción, incluso la más escapista, no es materia inerte, sino un trozo de pensamiento, un vector capaz de generar una serie de transformaciones en la vida del que la lee que pasan a formar parte de su experiencia para siempre. Aunque no sea de forma inmediata y dramática, sino sutil y acumulativa, quiero pensar que siempre hay un antes y un después de que un libro entre en la vida de una persona. Sobre todo, si esa persona es un niño o un chaval.

			Me interesa escribir libros que impacten en el lector, libros que logren una transformación, del tipo que sea; formar personas a través de una literatura de calidad, atractiva para los lectores, que despierte su espíritu crítico y lleve a la reflexión.

			El primer paso para acceder a ellos es que te encante leer literatura juvenil antes de empezar a escribirla. Primero hay que leer mucho, pues a escritor se llega de adulto, que es cuando ya se ha leído bastante. Sé de personas que pretenden escribir libros infantiles o juveniles sin haber leído uno en su vida, así es imposible y, además, pretencioso. Ese bagaje de lecturas hace que, al principio, pienses que jamás serás capaz de escribir algo así de bueno y que, tras varias décadas, consigas plantearte que un día podrías intentarlo tú, pero con la humildad del que se sabe principiante.

			Después hay que conocer el mundo en que viven, sus inquietudes y sus temores, sus aspiraciones y sus sueños, algo que no resulta sencillo. El escritor debe imaginar a ese personaje con el que el joven podría identificarse, creer en lo que cuenta y ser honesto con el lector.

			La literatura es una de las mejores armas de que disponemos para llegar a los jóvenes, para ampliar sus horizontes culturales y personales. La literatura para jóvenes es una contribución, puede que modesta, frente a otras formas culturales de más proyección social (cine, televisión, redes sociales, medios de comunicación en general), pero, al fin y al cabo, es una forma de depositar un voto muy concreto en la gran urna que es la cultura, un voto por un futuro en el que crees y por el que quieres trabajar.

			No tiene sentido dedicarse a escribir para jóvenes si no sientes verdadera pasión por los libros, por la educación, por los adolescentes en su universo en crisis. Es un oficio precioso, pero merece la pena que lo haga alguien que de verdad lo disfrute. Indira Gandhi contaba: «Un día mi abuelo me dijo que hay dos tipos de personas: las que trabajan y las que buscan el mérito. Me dijo que tratara de estar siempre en el primer grupo: ahí es donde iba a encontrarme con menos competencia».

			Siempre he creído que el caso se aplica muy bien a la escritura de literatura juvenil, solo merece la pena si deseas formar parte de ese primer grupo. Si hay algo fabuloso que he podido comprobar al tratar con otros autores de literatura infantil y juvenil es que casi nadie va de estrella, hay una excelente camaradería, suele ser gente apasionada por la escritura y la literatura que disfruta con lo que hace y no pretende el éxito a cualquier precio.

			En mi caso, creo que me resulta más fácil escribir para jóvenes porque los adolescentes son mi interlocutor habitual, en el trabajo. El ambiente de un instituto no me es ajeno. Quizá por eso mis novelas les resultan cercanas a los chicos y las chicas, aunque los temas que trato no sean ligeros ni habitualmente considerados juveniles. Intento no rebajar el lenguaje a lo vulgar, pero sí conseguir que los diálogos no suenen forzados si los que hablan son jóvenes. Por eso conviene que no todos los personajes lo sean, que haya un contrapunto adulto y, cuanto más culto y diferente a ellos, mejor.

			No me interesan las novelas románticas de vampiros ni las de espadas mágicas (no me entusiasman como lectora, por tanto, no las puedo escribir) por muy de moda que estén. Prefiero contar lo cotidiano, convertir a los personajes históricos en personas que se mueven por la vida. Por eso la documentación para escribir una novela que, en todo o en parte, trascurre en otra época no se limita a buscar datos históricos concretos de hechos o fechas, sino que hay que impregnarse de la cotidianidad: a qué se dedicaban, cómo hablaban, cómo se movían, qué comían en esa época.

			Después de estas reflexiones, podemos extraer las conclusiones de la cuestión «cómo escribir una novela juvenil».

			En primer lugar, se trata de escribir una novela sin adjetivos, una buena novela sin concesiones a la calidad. No hay que buscar premeditadamente al lector, no hay que pensar en cómo complacerlo con algo facilón, hay que leer mucho antes, sobre todo a los buenos autores de literatura juvenil. Y en nuestro país hay muchos excelentes escritores.

			El escritor debe enamorarse de una historia y querer contarla por encima de todo; por encima, sobre todo, de las modas imperantes. Habrá que pensar, quizá, en el joven que fuimos, en la novela que nos habría gustado leer cuando éramos jóvenes.

			El objetivo es atrapar al lector desde el primer párrafo (es una exigencia) y no soltarlo hasta el final. Cuidar al lector, que no se aburra, que no tenga que leer todos los datos que hemos manejado para realizar nuestra investigación, que no le sobren páginas al libro.

			Debemos cuidar cada línea, ofrecer calidad, cuidar el lenguaje, el estilo, el vocabulario, para que pueda saborear cada página, para que se fije no solo en lo que se cuenta, sino también en cómo se cuenta. En ese momento será cuando ya haya dado un salto importante para convertirse en un buen lector competente, aquel que jamás se sentirá excluido de la literatura con mayúsculas.

			Espero que nuestros jóvenes alcancen ese nivel de lectores competentes y que nuestras historias les hayan servido para llegar hasta allí.

		

	
		
			
Escribir para niños, distinta dificultad

			PILAR LOZANO CARBAYO

			Este encuentro entre diversos agentes del mundo literario —autores, mediadores, editores, traductores, estudiosos, etc.— entiendo que se celebra fundamentalmente por el interés e inquietud, coincidentes en todos los participantes, de lograr el objetivo de que niños y jóvenes sean niños y jóvenes lectores. Y lo sean por voluntad propia y por placer.

			Este interés que compartimos se ve apoyado por pedagogos, psicólogos, enseñantes… que consideran la lectura como pieza fundamental en el desarrollo intelectual y emocional de los niños.

			Se basan en que la lectura nos hace competentes en el mundo, nos permite conocer contextos y mundos alejados y, a la vez, conocernos a nosotros mismos.

			En el caso de los niños, esta función es esencial porque les abre al conocimiento del mundo y de sí mismos en su proceso de maduración. Porque los libros acercan a los niños a sueños, pasiones, miedos… O sea, a los sentimientos y experiencias que compartimos los humanos y que ellos están descubriendo.

			Pero la lectura tiene también un interés social. «Los ciudadanos que no conocen otras realidades, que no son capaces de manejar información —nos dice el profesor José Antonio Marina en su libro La magia de leer— están a la merced de los intereses de cualquiera, de cualquier totalitarismo». Del pensamiento único.

			No es casual que las dictaduras siempre hayan prohibido libros. Los que les resultaban molestos para sus fines. Basta recordar tres ejemplos relativamente recientes y llamativos: Hitler quemando libros, Mao Tsé Tung prohibiendo la literatura o los jemeres rojos condenando a muerte hasta por el simple hecho de tener gafas de lectura.

			Así que se prohíbe la literatura porque, tal como señala Vargas Llosa, «desarrolla un espíritu crítico frente a la sociedad y esa actitud crítica es lo que mejora el mundo».

			En esta lógica, los totalitarismos prefieren ciudadanos ignorantes a ilustrados, porque, como decía Javier Cercas, «la novela siembra rebeldía». Y señalaba el ejemplo del Quijote o Madame Bovary, en las que sus protagonistas querían otra vida, precisamente porque habían leído novelas.

			La literatura nos permite conocer el mundo, nuestro pasado, ver otras realidades y comprender también a los demás. Y en este conocimiento somos más comprensivos y tolerantes. Porque la literatura, sin que lo percibamos, estimula a la reflexión, y en la diversidad de las lecturas está la diversidad del pensamiento.

			Y quiero anotar otra reflexión del profesor Antonio Basanta: «Leemos para saber que no estamos solos. Cuando leemos estamos aislados de los demás, pero también estamos más próximos».

			Así que, en definitiva, la lectura supone un enriquecimiento personal, es una ventana al mundo y a nosotros mismos, nos ofrece conocimientos, mejora nuestras destrezas comunicativas, nos ayuda a reflexionar y a desarrollar nuestra capacidad de análisis.

			A estas virtudes hay que añadir que, sobre todo, la literatura nos entretiene. Nos hace disfrutar y, a veces, incluso, nos consuela.

			Paul Auster decía que cuando una persona es capaz de vivir dentro de una historia no hay pena en este mundo que no desaparezca y Montesquieu en este sentido también nos dice: «No habiendo sufrido jamás pena que una hora de lectura no haya aliviado».

			
LITERATURA PARA NIÑOS


			Todo lo que se ha dicho sobre las virtudes de la lectura y, por ende, de la literatura es aplicable tanto a la literatura de adultos como a la literatura infantil.

			Aunque lógicamente las campañas de promoción de la lectura, los esfuerzos de pedagogos, profesores y familias se dirigen casi en su totalidad al mundo de niños y jóvenes, porque nos preocupan los lectores y ciudadanos del mañana.

			Pero nos podemos preguntar: ¿existe una literatura solo para niños?, ¿qué es la literatura infantil?

			Creo que la respuesta, lo que diferencia a la literatura de adultos de la de niños, es que esta es simplemente aquella que pueden comprender los niños.

			Y si nos preguntamos qué es la buena literatura para niños, podríamos decir que es aquella que resiste bien la lectura de un adulto. Es decir, que también la puede leer un adulto sin aburrirse, sin que decaiga su interés, sin que cierre el libro exclamando: «¡Cosas de niños!».

			En realidad, la buena literatura no tiene un público específico y la clasificación por edades es solo una orientación comercial que indica que determinado libro está al alcance de un niño de 6, 7 o 10 años, no quiere decir que no sea divertido, entretenido, interesante para un público de más edad o incluso adulto.

			Así que hay dos rasgos en la literatura infantil. Uno —que se comparte con la de adultos— es que para que cumpla su vocación, no ya de formación, sino de simple y maravilloso entretenimiento, que enriquezca y despierte interés, que sea inolvidable para el lector, debe ser buena literatura, de calidad.

			El otro rasgo es propio solo de la literatura infantil, que es que, además de buena literatura, sea comprensible para los niños.

			Y esto último es lo que determina la manera de escribir relatos para el público infantil y juvenil.

			Yo me referiré solo a la que conocemos como literatura infantil, cuando el niño ya es capaz de leer y comprender por sí mismo un texto —de 5 a 12 años—, ya que niños y jóvenes tienen intereses diversos y su nivel de desarrollo y comprensión son muy diferentes y, por lo tanto, también lo es la literatura que se escribe para ellos.

			Por otro lado, las lecturas para niños de hasta cinco años, fundamentalmente los álbumes, tienen su propia lógica, se escriben adaptándose a un número determinado de páginas y en la narración tiene tanta importancia el texto como la ilustración, incluso a veces apenas tienen texto.

			
ESCRIBIR PARA NIÑOS


			A la hora de elaborar una obra literaria —esté o no dirigida a los niños— elegimos tiempo, espacio, personajes, trama y lenguaje. Cada uno de ellos tiene peculiaridades propias cuando escribimos literatura, no quiero llamarla infantil, sino que puedan comprender los niños.

			Y estas peculiaridades hacen que este tipo de escritura tenga dificultades distintas a la escritura para adultos, aunque en cierto modo se acercan a las pautas del género del cuento para adultos.

			En cualquier caso, para escribir una historia para niños se necesita el mismo talento que para escribir un relato de adultos, pero se requiere además el talento de conocer el punto de vista de los niños y saber comunicarse con ellos.

			Tener cierta admiración por el mundo infantil y su lógica, pensar que en ciertos temas saben incluso más que el autor, ayuda también a esta escritura. Yo escribo para niños porque me gustan, porque creo que la infancia es una etapa fascinante y porque le doy valor.

			Pero este acercamiento al mundo infantil, el ser capaces de captar la frescura, la alegría y el entusiasmo de los niños, lógicamente, esto está muy lejos de escribir como lo haría un niño.

			Entonces, ¿cómo narramos para niños?

			
TIEMPO Y ESPACIO NARRATIVOS


			En primer lugar, el tiempo de la narración, o sea, el tiempo en que se desarrollan los hechos.

			El tiempo en el que situamos la acción puede ser un pasado lejano, el futuro, la actualidad o una época indeterminada, pero la historia debería transcurrir en un tiempo narrativo claro. Un día, una semana, un curso escolar, unas vacaciones, unos meses, pero, al contrario que en la literatura de adultos, la que entienden los niños creo yo que se complica si hay saltos en el tiempo narrativo. Esto no significa que el protagonista no pueda vivir una aventura en la época de los romanos e incluso regresar al presente, pero el tiempo de la narración quedará definido.

			Igualmente, el espacio en el que narramos la historia es conveniente que sea único y, en el caso de los niños, además no necesita justificación.

			No hay que situarlo en una época determinada, porque vale en un país lejano sin que tengamos que especificar cuál o dónde está, si es real o imaginario. Simplemente, en un país lejano. Tampoco si es en un espacio actual, un colegio de aquí o de Alemania, es suficiente citarlo con una frase, pero, si el espacio no es la parte sustancial de la trama, es innecesario definirlo.

			Así que se suele dejar a la imaginación del lector cómo son los escenarios en los que transcurre el relato, a no ser, lógicamente, que el escenario sea una de las claves de lo que se está contando. La literatura infantil en general no tiene un espacio geográfico concreto y es el lector el que crea su propio paisaje.

			Al niño no le importa esa indefinición, pero quizás sea recomendable que no haya cambios de espacio en una narración para niños, porque va dirigida a un público que se está desarrollando en las habilidades de la lectura y puede dificultar su comprensión.

			
EXTENSIÓN DE LA OBRA


			En cuanto a la extensión, la brevedad es otra de las características clave de la literatura infantil.

			Es difícil que un niño, pongamos de diez años, lea un relato de más de ciento cincuenta o doscientas páginas. Los hay, naturalmente, pero en su mayoría la extensión excesiva los desanima. Así que la longitud también hay que tenerla en cuenta, ya que en nuestro propósito está el que disfruten de la lectura.

			Pero la brevedad no ha de ir en detrimento de la calidad. Y los aficionados al género de los cuentos, a los que leen los adultos me refiero, sabemos que pocas páginas recogen a veces más y mejor literatura que libros que en cientos de páginas se recrean en lo obvio o aburren con lo accesorio.

			A causa de la brevedad, la literatura para niños admite pocos o ningún elemento disperso que no esté en relación con el tema que se quiere contar, pero esto no tiene por qué restar calidad, incluso puede contribuir a la intensidad del relato.

			La limitación en la extensión de la obra obliga al escritor a desechar todo lo que no es necesario para entender la trama, a pulir el relato y, por tanto, a mejorarlo. No sé si les ocurrirá igual a todos los escritores de literatura para niños, pero yo empleo igual o más tiempo a la corrección del texto, que leo y releo muchas veces, que a su primera redacción. Y a medida que elimino, parece que la narración gana en viveza, frescura y, por tanto, en calidad.

			Así que escribimos textos breves, que contienen lo sustancial de la historia, sabiendo que será el lector el que rellene los huecos, las elipsis y desarrolle en su mente lo que en el texto son simples sugerencias.

			
RITMO NARRATIVO


			Además, el relato breve incorpora otra de las características de la literatura que pueden leer los niños y es que en pocas páginas hay que mantener necesariamente la tensión narrativa.

			La literatura para niños debe tener un planteamiento claro y sumergirse rápidamente en lo que se quiere contar. Y esto desde la primera frase, ya que el arranque debe estar marcado por el tema que debe definirse pronto para atraer la atención del lector.

			No siempre es así, pero un comienzo sugerente y que vaya directamente a la historia es muy recomendable. No importa si hace frío o calor, es de noche o de día, la niña es rubia o morena, gorda o flaca, etc., si estos rasgos no son los sustanciales de la historia.

			Luego, en el desarrollo del relato, la acción no debería estancarse y tendría que mantener la tensión continua. El ritmo narrativo exige concentración e intensidad y siempre será mejor acabar un capítulo dejando la acción en el aire para que se mantenga el interés. Que el lector desee saber cómo continua la historia. Si este mismo deseo se mantiene cuando el relato termina, creo que habremos logrado un buen relato.

			El niño se identifica más con la acción y, por lo tanto, deberíamos ir a lo sustancial de la historia. A nadie se le escapa que un comienzo atractivo, un desarrollo apasionante y un final que satisfaga al lector, que no decepcione, es el mejor ritmo narrativo. Lo difícil, claro, es lograrlo. Pero que sea difícil no quiere decir que no sea recomendable, porque este sería el esquema ideal de un relato para que el público infantil lo disfrute. Si lo logramos, habremos contribuido a la afición lectora del niño.

			
PERSONAJES


			En cuanto a los personajes, también deberían presentarse en un número reducido y definirse en pocos trazos.

			Por lo general, serán sus actos o sus sentimientos ligados a lo que está ocurriendo en el relato los que definirán al personaje, ya que hay poco espacio para descripciones. A no ser, claro está, que el aspecto físico del personaje sea la clave de la historia (un niño del que se ríen por sus grandes orejas, por ejemplo). Pero, si su aspecto físico o una peculiaridad de su carácter no son el nudo de la obra, no deberíamos entretenernos en su descripción. Una mención que los diferencie, si fuera necesario, sería suficiente (pequeñita, rubio, tímido, etc.).

			Será el lector, una vez más, el que imagine su aspecto físico, sus aficiones, su carácter, sus sentimientos.

			Pero el que haya poco espacio para detenerse en las descripciones de personajes no significa que los protagonistas de los cuentos estén exentos de matices y sean simples estereotipos de buenos y malos. No, los protagonistas de la literatura actual no son niños perfectos, sacrificados y positivos, ni tampoco se enfrentan al estereotipo de monstruos malvados, que lo son en todas y cada una de sus acciones.

			Los personajes, en fin, no son simples, porque los niños y su compresión del mundo tampoco lo es, pero sí se comportan de manera clara para facilitar su comprensión y eso no quiere decir que carezcan de complejidad.

			
LENGUAJE


			En lo que afecta al lenguaje, tiene que ser sencillo, pero no simple ni simplificado. Que el niño lo comprenda, aunque se encuentre, como es lógico, con palabras nuevas.

			El lenguaje es nuestro instrumento y debemos ser respetuosos con él y ofrecerles a los lectores un uso preciso y rico en vocabulario.

			Escribir de manera sencilla, escoger las palabras adecuadas y precisas y ser claro es importante para el relato infantil. Nos ayudarán a ello las frases cortas, con estructuras sintácticas simples, no abusar de las frases subordinadas, utilizar el diálogo —breve y claro— porque agiliza el texto y facilita la lectura y evitar, sin embargo, las largas descripciones o los párrafos informativos.

			Y aunque el relato está dirigido a los niños, eso no significa que debamos escribir como lo haría un niño, ni llenar el texto de diminutivos o intentar imitar el lenguaje hablado de los niños salpicando las páginas con guays, chuli, mola, súper, etc.

			Y esto casi no se debería hacer ni al utilizar la primera persona en el relato. Aunque sea el protagonista el que narra los hechos, no los narra, lógicamente, como lo haría en el lenguaje oral.

			Por otro lado, la primera persona en la narrativa infantil es difícil, pero logra una sintonía emocional con el lector que la hace recomendable. Más en la narrativa realista actual, en la que los protagonistas no son héroes ni personajes fantásticos, sino niños con los que el lector se identifica.

			El relato en primera persona permite reflejar la lógica y los sentimientos del niño, aunque no su manera literal de expresarse.

			La escritura para niños la hacemos los adultos, que nos acercamos a la infancia, pero seguimos siendo adultos y hablamos como tales.

			
TEMA Y TONO


			En cuanto al contenido, en mi opinión la literatura dirigida al público infantil puede tratar cualquier tema, siempre que sea comprensible para la edad del lector y esté en su ámbito de interés.

			Así que, con una temática amplia, también encontramos en la literatura para niños los mismos géneros que en la de adultos: aventuras, histórica, humor, misterio, miedo, realista, ciencia ficción o fantástica.

			Y quiero insistir en que cualquier tema o género es válido y se puede hablar de todo, aunque hay que elegir el tono y lenguaje adecuado. A mi entender, cualquier pasión o sentimiento humano tiene cabida en las páginas infantiles si puede ser comprendido. En este sentido, no hablamos de sexo a los niños menores, pero sí de amor, envidia, alegría, miedo, abuso, generosidad, etc.

			No debería asustarnos enfrentarnos a temas difíciles. La muerte, por ejemplo, es un tema que una y otra vez aparece en los libros de niños y su presencia se la toman con una naturalidad que sorprende.

			Lo difícil es cómo tratar los temas y, aunque no tengo la receta mágica, sí creo que hay actitudes que deberíamos eliminar definitivamente de la literatura para niños: la condescendencia, el adoctrinamiento, lo políticamente correcto hasta la mentira.

			Decía Astrid Lindgren, la autora de Pipi Calzaslargas, que «un libro para niños puede contener episodios que resulten divertidos tanto para los niños como para adultos. También puede tener cosas que los adultos no entiendan, dirigidas exclusivamente a los niños, pero están totalmente prohibidos los guiños a los adultos por encima de la cabeza de los niños».

			En otras palabras, no sermoneemos y dejemos que los niños saquen de los textos sus propias conclusiones, igual que hacemos los lectores adultos.

			Y tampoco deberíamos intentar proteger a los niños de la realidad, mintiéndoles incluso hasta llegar a eliminar las lecturas de los cuentos tradicionales o corregirlos para adecuarlos a una sociedad inexistente y falsa.

			Los niños aceptan que la jirafa o el león hablen, pero no que vivan en una selva idílica donde todos se respetan, porque saben que el mundo y la vida, además de ser muy divertidos, están llenos de problemas. Las historias edulcoradas que plantean un mundo falso, sin problemas, sin muerte ni envejecimiento, sin conflictos, sin injusticias, son mentira y además carecen de interés.

			Los niños no son tontos y los relatos dirigidos a ellos deben respetarlos y tratarlos como las personas inteligentes que son. Cuando una editorial le propuso a Julio Cortázar escribir un cuento para niños, respondió que lo haría con mucho gusto, «pero es demasiado difícil para mí, porque a los niños no se les puede engañar».

			
LITERATURA TRADICIONAL Y LITERATURA ACTUAL


			Así que las historias que contamos no intentamos que los niños crean que son reales, sino que sean interesantes para ellos.

			De hecho, la literatura infantil tradicional está llena de elfos, hadas, brujas, genios y animales parlantes bastante increíbles, pero que los niños aceptan porque tienen historias, a veces estremecedoras, interesantes o divertidas, que son de interés para ellos porque plantean sentimientos y situaciones que comparten. El miedo y cómo enfrentarse a él, por ejemplo, es un tema recurrente.

			En este sentido, dice el escritor Paco Abril que «a los niños no les importa que los pájaros hablen, lo que les importa es la verdad que está impregnada en esa historia, los cuentos que rechazan por mentirosos son los que pretenden aleccionarlos. Los cuentos pueden estar construidos con los materiales de la mentira, pero nos acercan a la verdad. Los niños se ven reflejados en los cuentos como si estuvieran viéndose en un espejo, los personajes pasan por vicisitudes semejantes a las suyas y se identifican con ellos: ves, el cabritillo tiene miedo, lo mismo que te ocurre a ti, está desamparado como tú te sientes a veces…, pero ha conseguido salvarse, igual que puedes hacer tú».

			Y, además, creo yo que cabe añadir que esos libros mentirosos llenos de buenas intenciones que intentan adoctrinar son profundamente aburridos y los escritores de libros para niños, que esperamos contribuir a hacer niños lectores, que serán los lectores en el futuro, tenemos la obligación de escribir libros que diviertan, interesen, conmuevan y emocionen.

			Así que, en lo que concierne a la temática de la literatura infantil, creo que los cuentos tradicionales, actualmente denostados por algunos, nos dan una lección muy interesante. Y aunque se aparte del tema de este trabajo, me permitirán que haga un pequeño inciso a favor de la literatura tradicional y los cuentos de hadas, porque, como todos los escritores, los de infantil también tenemos que aprender de nuestros clásicos.

			Bruno Bettelheim en su Psicoanálisis de los cuentos de hadas afirmaba que los cuentos de hadas enfrentan debidamente al niño con los conflictos humanos básicos y en este sentido Walter Benjamin escribía: «El que narra posee enseñanzas para el que escucha. La enseñanza de La Bella y la Bestia es que hay que amar las cosas para que se vuelvan amables; la de La Bella Durmiente, que en cada uno de nosotros hay una vida dormida que espera ser despertada; la de La Cenicienta, que lo que amamos es tan frágil como un zapatito de cristal, y la de Hansel y Gretel, que hay que tener cuidado con los que nos prometen el paraíso: con frecuencia es una trampa donde se oculta la muerte; Peter Pan nos dice que la infancia es una isla a la que no cabe volver; Pinocho, que no es fácil ser un niño de verdad; La Sirenita, que no siempre tenemos alma y que, cuando esto ocurre, se suele sufrir; y Alicia en el País de las Maravillas, que la vida está llena de respuestas a preguntas que aún no hemos hecho».

			A favor de los cuentos tradicionales y su atrevida temática, solo dos citas más que me parecen interesantes. Ana María Matute decía: «Andersen me enseñó desde muy niña lo que era la vida, porque en todos sus cuentos hay esa ambivalencia del bien y el mal, del amor y el desamor, de la muchacha buena que al mismo tiempo es mala. ¡Y qué importante para un niño ver que el mundo no es radical, que el mundo es ambivalente, que no tenemos que tomar posturas extremas, que el alma humana está en los cuentos de hadas!».

			Y Bettelheim nos decía que «el mensaje que los cuentos de hadas transmiten a los niños de diversas maneras es que la lucha contra las serias dificultades de la vida es inevitable, pero, si uno no huye y se enfrenta a las privaciones inesperadas y a menudo injustas, llega a dominar los obstáculos alzándose, al fin, victorioso». Y añadía que «las historias modernas evitan generalmente estos problemas existentes, aunque sean cruciales para todos nosotros. El niño necesita saber cómo debe tratar con dichas historias y avanzar sin peligro hacia la madurez».

			Quizás, lamentablemente, es cierto que una parte de la literatura actual está invadida por un conservadurismo de «lo correcto» que probablemente dejaría inéditos a autores tan maravillosos como Roald Dahl.

			Pero es solo una parte de los libros que se publican y me gustaría recalcar que la literatura actual infantil, en su mayoría, aborda los temas de nuestro mundo, los mismos que se tratan en los libros de adultos: violencia, conflictos, problemas de la vida cotidiana, sentimientos y nuestra condición humana: amor, soledad, enfermedad, envejecimiento, etc. Lo que varía es el tono y el lenguaje.

			Y si bien es cierto que, en las historias para los más pequeños, los personajes malvados suelen pagar por ello, a medida que el niño crece es plenamente consciente de que el mundo no es tan justo, los amigos pueden hacerte sufrir, los padres a veces también tienen defectos… En fin, que, aunque desearíamos ofrecer a las generaciones venideras un mundo ideal, no nos podemos confundir ni confundirlos a ellos: ese mundo perfecto no existe. Así que no todos los relatos que escribimos pueden tener un final feliz, aunque creo que deberían estar abiertos a la esperanza. Yo, por lo menos, intento que en mis historias, pese a los problemas, haya siempre alegría, optimismo, afán de mejora y superación.

			Decía Maurice Sendak: «Queremos proteger a nuestros hijos de experiencias dolorosas que están fuera de su comprensión emocional y que intensifican su ansiedad, y hasta cierto punto podemos prevenir su exposición prematura a este tipo de experiencias. Esto es evidente. Pero lo que también es evidente —y demasiado a menudo se pasa por alto— es el hecho de que desde sus primeros años los niños conviven a diario con emociones perturbadoras, que el miedo y la ansiedad son parte intrínseca de sus vidas cotidianas, que continuamente se enfrentan como pueden a sus frustraciones. Y es a través de la fantasía como los niños llegan a la catarsis. Es el mejor medio que tienen para domesticar a las cosas salvajes».

			
CONCLUSIONES


			En conclusión, la literatura para niños puede tratar los mismos temas que la de adultos y ambas literaturas tienen los mismos objetivos de conocimiento, disfrute y evasión. Sus historias nos ayudan a afrontar la vida y también a soñar.

			Y como a veces parece que a la literatura escrita para niños se le exige mayor intencionalidad que a la de adultos, quizás debamos recalcar que el simple hecho de que el niño lea es educativo y contribuye en sí mismo a hacer niños más reflexivos, sensibles e inteligentes.

			Pero no vale cualquier cosa para los niños. Por el contrario, deberíamos esforzarnos en darles lo mejor, en hacer literatura de calidad, rechazando cualquier tentación de adoctrinamiento, respetando a los niños y su inteligencia, y sabiendo que cualquier tema puede ser válido si se le da el tratamiento que permita su comprensión. Y recordar también a Chejov, que nos decía: «Hay que escribir sin ninguna monserga de carácter social, político o económico».

			Si ofrecemos a los niños lo mejor, sin historias edificantes ni tonterías, si somos capaces de escribir una literatura que rechace lo convencional y que sea interesante, emocionante, que recree el mundo y la vida, que no aburra, que fascine, que entretenga, que esté bien escrita…, pues, sin duda, la lectura formará parte del tiempo de ocio de los niños y tendremos lectores que buscarán un hueco entre la apabullante y fascinante oferta del mundo audiovisual.

			Cómo elaborar esa literatura para niños es distinto y tiene dificultades propias. A veces, incluso reconocidos autores de literatura de adultos han fracasado en su intento de escribir para niños, quizás porque acercarse al mundo de la infancia desde la visión de un adulto no siempre es fácil.

			A grandes trazos, cabe decir que en el relato para niños es importante ser breves, dar ritmo a la narración, decir lo imprescindible sin distraer la atención del lector hacia lo accesorio, utilizar un lenguaje sencillo —al alcance de los niños— pero preciso y rico y mantener la intensidad narrativa en el desarrollo de la historia.

			No es tarea fácil, pero, en la medida que lo logremos, aportaremos a los niños disfrute, conocimiento, reflexión, y sin ser conscientes la lectura de la buena literatura les hará quizás más comprensivos, mejores personas, más libres. Porque la literatura, nos dice Carlos Fuentes, «es una educación de los sentidos, una indispensable escuela de la inteligencia y la sensibilidad a través de la palabra».

			Contribuiremos también —a pesar de que leer es una actividad lenta que requiere esfuerzo— a que los niños sientan la lectura como un entretenimiento que merece la pena y su disfrute forme parte de la alegría de vivir, de las cosas buenas de la vida.

			Y finalizo con una cita que me he encontrado al preparar este texto y que me ha encantado; no quisiera dejar de reproducirla, porque tiene mucho que ver con la buena literatura, la que pueden leer y disfrutar niños y adultos. Decía Stendhal en Rojo y Negro: «Como madame Rênal no leía novelas, no sabía lo que le estaba sucediendo».

			Facilitemos, pues, a los niños —con buena literatura— conocerse a sí mismos, al mundo y disfrutar de la vida.
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